
ELÍAS EN EL MONTE CARMELO
1 Reyes 18:1–2, 16–39



Contenidos
Mensaje Deberíamos tener el valor para reconocer a Dios sin importar lo que crean los demás.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
	� Elías pudo mostrar que adoraba al Dios verdadero.
	� Deberíamos tener el valor para reconocer a Dios porque nuestras acciones harán que otros vean en qué 
creemos.

	� Hay un único Dios verdadero y que se debería adorar solo a Él.

Texto bíblico 1 Reyes 18:1–2, 16–39

Elías en el monte Carmelo

 

No había llovido en tres años. Toda la hierba 
había muerto y los ríos estaban secos. Las 
personas no tenían suficiente comida. Entonces, 
un día, Dios le pidió a Elías que fuera a buscar 
al rey Acab y le dijera que era hora de averiguar 
quién era el único Dios verdadero.  

Cuando el rey Acab vio a Elías, gritó: “No ha 
llovido en tres años. Todo está muriendo y es por 
culpa tuya”.

Elías respondió: “No. Yo no he causado esto. Tú has 
desobedecido a Dios. Le rezas a Baal por lluvia en 
lugar de hacerlo a Dios. Junta a todo tu pueblo y a 
los profetas de Baal y reúnete conmigo en la cima del 
monte Carmelo”.

Cuando todos los profetas de Baal se encontraron 
con Elías en el monte Carmelo, él se paró delante 
de ellos y preguntó: “¿Cuánto tiempo tratarán de 
alabar a Dios y a Baal al mismo tiempo? Deben 
tomar una decisión.

Veremos si Baal o el Señor es el único Dios 
verdadero. Cada uno construirá un altar y 
colocará en él pedazos de un buey. 

Los profetas de Acab pueden invocar a Baal. 
Yo invocaré al Señor. El Dios vivo responderá 
quemando el sacrificio con fuego”. Elías dejó que 
los sacerdotes de Baal fueran los primeros.

Había cientos de profetas de Baal. Construyeron 
un altar, como les había indicado Elías, y 
colocaron el buey sobre él. Los profetas de 
Baal danzaban alrededor del altar pidiéndole 
a su dios que enviara el fuego. Gritaban: “Oh 
Baal, ¡respóndenos!”. Hicieron eso durante toda 
la mañana.

Al mediodía, Elías dijo: “¡Griten más fuerte! Tal vez, 
Baal esté durmiendo”. Los profetas siguieron gritando 
y bailando durante todo el día, pero cuando llegó la 
noche, aún no había fuego.

Entonces, fue el turno de Elías. Construyó un 
altar con doce piedras, una por cada tribu de 
Israel. Luego, cavó una gran zanja alrededor del 
exterior. Colocó algo de madera sobre las rocas y 
luego los trozos de buey. Por último dijo a algunas 
personas que llenaran cuatro cántaros de agua y 
los vertieran sobre el buey y la madera. Luego, les 
dijo que lo hicieran de nuevo. Después, pidió que 
lo hicieran una tercera vez. Elías también llenó la 
zanja de agua. El altar quedó empapado y la zanja 
llena de agua. A continuación, Elías se paró frente 
al altar y oró: 

“Oh, Señor, respóndeme para que conozca este 
pueblo que tú, oh Jehová, eres el Dios verdadero, 
y que tú vuelves a ti el corazón de ellos”. Entonces, 
cayó el fuego del Señor y consumió el holocausto, 
la madera, las piedras y lamió el suelo alrededor 
del altar. 

Cuando todas las personas vieron esto, se 
postraron y clamaron: “¡El Señor, Él es Dios! ¡El 
Señor, Él es Dios!”.



Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse...
Permitir que algunos de los niños representen la parte de la oración de los sacerdotes de Baal en 
un juego de roles.   
Darles primero las indicaciones.
Proveerles disfraces y material adicional como un altar con un animal (de peluche) ...

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Cuánto tiempo hace que no llueve en Israel? (3 años)  
•	 ¿Cuál es el resultado? (No hay suficiente alimento y los ríos se secan.)
•	 ¿Qué sucede cuando los profetas de Baal le oran a su dios? (Nada)
•	 ¿Qué sucede cuando Elías llama a Dios? (Todo es consumido por el fuego.)
•	 ¿Qué podemos decir sobre la fe de Elías? (Tiene una fe como una roca. / No le teme a los 

profetas de Baal. / Está seguro de que Dios responderá su oración pidiendo lluvia.)

Que los niños repitan…
	� Elías pudo mostrar que adoraba al Dios verdadero.
	� Si tenemos el valor para reconocer a Dios, otros verán en qué creemos.
	� Hay un único Dios verdadero. Se debería adorar solo a Él.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 Dios ayudó a Elías de una forma maravillosa. 
•	 Dios ayuda a aquellos que le sirven. También nos ayuda a nosotros.
•	 ¿Cómo le servimos? (Ej.: somos invitados a un evento que tiene lugar en el mismo momento 

de la Escuela dominical.)
•	 ¿Cómo respondemos? (Planeamos ir a la Escuela dominical. Colocamos a Dios en primer 

lugar.)

Elías en el monte Carmelo

Repetir el mensaje.
Deberíamos tener el valor para reconocer a Dios sin importar 

lo que crean los demás.


